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BH.iia.ii ebloi uiublillub, 
al hOM de bornVio v platillos. 

Llura uuua biuiorosa 
porque la llaman golosa. 

Dio tan íuerle resbalón 
que reventó dan Simón. 

No puede más don Cidraque, 
con tan grande miriñaque. 

A la gallinita ciega 
van á jugar con su suegra. 

van osos iras ai LaníJ 
á lavarse el delantal. 

Estos senes, su persona 
ofrece» á esta jamona. 

Dorando quedó el fondista, 
y estos dos tocan la pista. 

Dice á. ia liebre don Blas; 
si te apunto, tescaparást 

# Hasta ei humo del vapor-
causa náuseas al miíord. 

Lloran éstos á parfía 
porque se murió su tía. 

De tanto reñir cansados, 
se van á quedar sentados. 

OrjaJiCMitíopa ticam en te 
el dcfctor á su paciente 

Un empleado y un cesante., 
iquó cuadro tan poneíranteí 

Flacos murieron de amor 
eníerpadk)s por favor. 

Este rollizo Cupido, 
á su papá es parecido. 

E n trova tierna y lio-rosa, 
don Juan divierte á su esposa. 

E n diez meses y ua mi»«ío 
se retrató don Canuto. 

Bele esposo badulaque 
le r&mperá el miriñaque. 

Dos gallegos y un andaluz 
hazles á ¡os tres la cruz. 

Con la barriga bien llena; Un el 
iquién es el que tiene pena! llenos 

uno y un 
de amor 

negro bozal, 
fraternal 

Si desprecias mis razones, 
te bajaré los calzones. 

Si no sale por ia culata, 
ó yb le mato ó me mata. 

ftuv-en éstos desalados. Pregunta ése á Baltasar Anda buscando el trapero. Estas viejas del demonio, No-pagó los pantalones, 
por miedo de ser pescados. de qué modo lia de engordar. con la luz, un basurero, aun tratan del raaírimonio. y le rompen los faldones 

lana, 

Pasan la t-lor de sus días 
n'ventnnrln cortes 

iQué pide usted?—Ume. o. Detrás el rostro y marchando, 
—Á otra puerta, majadero. asi se va prosperando 

Se adiestrai 
eo civilizar < 

t,l amor da puesto tiaco 
h lindn currutaco. 

Dos máquinas ambulant 
son este par de farsantes 

Deniro fie este cañón rayase 
•¡Kjjf á meter mi cuñado. 

Cuaiiuo tomo yo un poivilo, 
nvi nariz se vuelvo un pite. 

• S i da usted ua paso más, 
va á coaar can Barrabás . 

Pide perdón á papá; 
¡mira que te sobará! 

Triste, aiiigiua y i torosa 
está mi futura esposa. 

Hoy nuostra amistad siacei a 
acnba H H esta manera. 

Hay itegaü ¿ mi pius EeGíaia Ü K caballo á pei», 
vec-á lü^esL ¿ M e *akó. 

TietnUlc-a la Francia y láspaüa, 
sino c-iiama aftiésífft saeta. 

üuy no soiurjrau,) pcpiuos, 
paiii «sted y ios vecinos. 

Deten ta, mujer liviana. 
—N» oae da, esposo, la gaaa. 

Aquí raaere este a^'eswa?. 
sin sol, si» ierobra y si» fe 
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